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Una encuesta 
de CIES para 
Mutua Navarra 
revela que casi 
la mitad de la 
población seguiría 
trabajando aunque 
no lo necesitara.

A pesar de lo 
que se cree, las 
personas jóvenes 
viven mejor y 
valoran más el 
trabajo que las 
personas de otras 
generaciones.

El ambiente se 
menciona en 
primer lugar como 
factor para valorar 
un trabajo, por 
encima incluso 
del dinero.

La mitad de la 
población señala 
a trabajadores/as 
como responsables 
principales del alto 
absentismo.

TRABAJO,
PERCEPCIÓN
O REALIDAD

Con la sociedad moderna ha cambia-
do la forma de entender la felici-
dad. Ya no se trata de algo dado, 

por la naturaleza o por Dios, sino de una 
conquista, que se acaba convirtiendo en 
un derecho. El moderno sabe mucho —la 
ciencia— y puede mucho —la tecnología—. 
Se considera emancipado de la tradición y 
de la naturaleza: su voluntad se impone a 
la espontaneidad natural. La felicidad, flan-
queada por la salud y la belleza, es ahora 
un objetivo a nuestro alcance, resultado de 
la aplicación de los recursos adecuados. 
Tanto el mercado como el Estado nos pro-
meten y garantizan una vida feliz, supuesto 
que cumplimos con nuestros deberes de 
ciudadanos y consumidores.

Tras las diversas revoluciones indus-
triales y la consolidación del Estado social 
y del bienestar y de la civilización del ocio, 
ha cambiado nuestra actitud ante el trabajo. 
Cada vez menos gente vive para trabajar y 
más pasa a trabajar para vivir. El ideal del 
yuppie está dejando de mover a los jóvenes. 
Atraer y retener el talento se ha convertido 
así en un reto vital para las empresas. Es 
obligado ofrecer un ambiente grato, aparte 
de una retribución económica. Las grandes 
empresas han creado incluso la figura del 
CHO (Chief Happiness Officer), pendiente 
del estado de ánimo de los trabajadores. 
Para que estos estén contentos, hay que 
multiplicar la oferta: desde menús veganos 
en la cantina hasta sesiones de yoga o de 
mindfulness, pasando por la flexibilidad 
horaria.

Los empleadores se quejan de la falta 
de compromiso de los trabajadores jóvenes. 
El absentismo laboral crece —problema 
endémico en Navarra—, de modo especial 
los viernes y los lunes. Las bajas por enfer-
medad se multiplican. Nunca una sociedad 
gastó tanto en sanidad para una población 
que se siente más enferma que nunca, a 
pesar de los indicadores objetivos. Las difi-
cultades ordinarias de la vida se patologi-
zan. ¿De verdad somos tan felices? b

3 Cuando se le pregunta a la población na-
varra si se considera feliz, la puntuación es 
de 7,3 puntos sobre 10. Ese porcentaje sube 
al 7,9 entre los más jóvenes —el grupo de 16 
a 24 años— y al 7,7 en el tramo de 25 a 34 
años. No hay diferencias significativas entre 
hombres y mujeres. Por sectores, el campo 
es el que arroja un índice de felicidad más 
bajo (6,1) y el sector Servicios, el más alto 
(7,5). La Ribera suma un 7,7, frente a los 7,0 
de la Montaña, una zona “menos feliz”.

3 El 70% de las personas encuestadas con-
sidera que su estado de salud es bueno o 
muy bueno. No hay diferencias apreciables 
entre hombres y mujeres, aunque sí según 
los rangos de edad, como cabía esperar: el 
81% de las personas entre 25 y 34  años dice 
que su salud es buena o muy buena. Curio-
samente, el grupo de 45 a 54 años es el que 
se confiesa menos feliz y menos satisfecho 
con su salud.
3 Las personas que desempeñan trabajos 
manuales o que requieren esfuerzo físico 
consideran que su salud es regular en ma-
yor medida que directivos y mandos inter-
medios. El 80% de estos califica su salud de 
buena o muy buena.

3 Aunque el dinero es el factor que más se 
valora de un trabajo (para el 52%), segui-
do, por cierto, del horario (51%), el que en 
mayor proporción se menciona en primer 
lugar es el ambiente (23%), lo que indica que 
navarros y navarras dan al clima una impor-
tancia decisiva en la valoración de su puesto.

3 Que trabajar en el campo es duro lo sabe-
mos todos. La encuesta refleja esa dureza: a 
la mayoría de preguntas, en la mayoría de 
cuestiones, las personas que se encuadran 
en el sector agrícola arrojan peores datos 
o se muestran más críticos que los de otros 
sectores. Por ejemplo, perciben su estado 
de salud claramente peor: solo el 20% dice 
que es buena o muy buena, por un 80% que 
dice que es regular o mala. Y si el 57% de los 
encuestados aseguran que el trabajo afecta a 
veces, frecuentemente o siempre a su salud, 
este índice se dispara al 90% en el campo. 
3 El índice de felicidad es también más 
bajo entre quienes trabajan en el campo: 
alcanza apenas 6,1 puntos, frente a la media 
de 7,3. Industria (7,0) y, sobre todo, Servicios 
(7,5) superan al sector agrícola.
3 La importancia de tener trabajo del sec-
tor agrícola es menor que en otros sectores: 
5,9 puntos, frente a la media de 8,7. Y su nivel 
de satisfacción también es menor: 3,8 puntos 
frente a la media de 7,1.
3 El dinero es menos valorado en el sector 
agrícola (40%) que en los sectores indus-
trial/construcción (73%) y Servicios (76%). 
En el campo, además, el trabajo se ve menos 
como una obligación: solo el 10% de los en-
cuestados lo menciona así. Llama la aten-
ción que se asocie trabajo a estrés (40%) y a 
aburrimiento (30%) muy por encima de los 

3 Una de las conclusiones más llamativas de la 
encuesta de Mutua Navarra tiene que ver con 
personas jóvenes. Frente al cliché de su falta de 
compromiso o fidelidad, los datos revelan, por 
el contrario, que valoran más positivamente 
su trabajo. Que lo viven mejor. Por ejemplo, su 
grado de satisfacción laboral es el más alto 
de todos los grupos de edad: 7,9 puntos, en el 
tramo de 16 a 24 años, y 7,4 puntos, en el tramo 
de 25 a 34 años. La media se sitúa en 7,1.
3 Y no solo eso, los jóvenes valoran más que 
ningún otro grupo el ambiente laboral; de 
hecho, el 44% lo menciona en primer lugar, 
antes que el salario. También puntúan más la 
formación, las oportunidades de crecimiento 
y la flexibilidad, y no tanto, como podría pen-
sarse, el horario. 

3 El 50% dice tener mucha (23%) o bastan-
te (27%) carga de trabajo. Para un 39%, la 
carga es normal; mientras que un 7% confie-
sa tener poca carga.
3 Los hombres manifiestan sentir más car-
ga que las mujeres y las personas menores 
de 24 años (16%) menos que el grupo que 
considera que la tiene más alta (55%). Para 
el 80% de los jóvenes, su carga de trabajo es 
normal o escasa.
3 Por sectores, la carga percibida es más 
alta en Industria/Construcción (53%). Y 
por puestos, los mandos intermedios son los 
que creen tener una mayor carga de trabajo 
(63%, mucha o bastante).
3 El 30% vive “con estrés” o “desbordado” 
la carga de trabajo que tiene encima, cifra 
mucho más alta en mujeres (33%) que en 
hombres (19%). Los hombres aseguran que 
viven el trabajo tranquilos, sin presión o 
bajo control, en mucha mayor medida que 
las mujeres. A más edad, se deduce de la 
encuesta, menos estrés y más control, tal vez 
fruto de la experiencia.

3 El ambiente es lo más valorado de un 
trabajo por el grupo de 16 a 24 años (44%), 
muy por encima de la media (23%) y, por 
supuesto, del grupo que puntúa más bajo ese 
factor: el de 45 a 54 años (17%). 
3 El ambiente es también muy valorado 
por las personas que proceden de otros 
países (37%, por el 22% de las personas es-
pañolas) y por quienes trabajan en el sector 
Servicios (26%), por encima de Industria/
Construcción (20%) y Agricultura (10%).
3 No hay diferencias apreciables entre 
hombres y mujeres. Pero sí en el nivel de 
satisfacción global, que es de 7,3 puntos para 
las mujeres y de solo 6,9 puntos para los 
hombres.
3 El salario es mucho más valorado por 
las personas trabajadoras por cuenta ajena 
(21%) que por las que trabajan por cuenta 
propia (10%). Y también en el sector Indus-
tria/Construcción (25%)
3 La estabilidad es clave para los mayores 
de 45 y 55 años (21% y 31%, respectivamen-
te), frente a solo el 4% y el 9% de los más 
jóvenes y del grupo de entre 25 a 34 años. 

3 Tener trabajo es importante o muy im-
portante para el 94% de la población na-
varra. Esta importancia es aún mayor entre 
las personas que proceden de otros países, 
fundamentalmente migrantes.
3 El trabajo, para navarros y navarras, se 
asocia en primer lugar al dinero (lo men-

3 Solo el 63% de los hombres dice no haber 
tenido la sensación de no poder superar las 
dificultades que se le presentan. El porcen-
taje baja al 50% entre las mujeres. Entre la 
población más joven, sube hasta el 76%. 
3 El agobio y la tensión afectan “siempre” o 
“frecuentemente” al 33% de la población. El 
68% de los jóvenes, en cambio, dice “nunca”.
3 El 57% de la población confiesa que el 
trabajo afecta a su salud a veces (34%) o 
frecuentemente/siempre (23%). Los tramos 
de edad de 16 a 24 (64%) y de 25 a 34 años 
(57%), en cambio, dicen “nunca”.

1	 ¿Afecta el trabajo a su estado de salud?
2	 ¿Ha tenido recientemente la sensación 
	 de que no puede superar las dificultades 

que se le presentan?
3   ¿Ha sido capaz de disfrutar de sus 
	 actividades normales del día?
4	 ¿Se ha notado agobiado y en tensión? P	 ¿Cómo diría que es su estado de salud?

P1 P2 P3 P4

Por lo que al trabajo se refiere, conviene no dejarse llevar por 
ideas preconcebidas o conversaciones de bar. Esta, quizá, podía 
ser la principal conclusión de la encuesta Percepción del Trabajo 
en Navarra, realizada esta primavera por CIES para Mutua Na-
varra. O, al menos, la premisa para entender sus hallazgos. Hay 
muchos, algunos sorprendentes. ¶ Por ejemplo, que, aunque no 
lo parezca, las personas jóvenes viven mejor el trabajo —y la 
vida— que los más veteranos: dicen estar menos agobiadas y 
no sentir tanta carga, disfrutar más del día a día y superar con 
más holgura las dificultades. También, dicen que el trabajo no 
afecta a su salud. ¶ Pero hay más. El trabajo es muy importante 
para el 94% de la población. Y no solo por dinero. Es verdad 
que el salario se menciona como factor más decisivo (52%), pero 
también que el concepto que se menciona en primer lugar en 
mayor proporción es el ambiente (23%), incluso por encima 
del salario. ¶ En líneas generales, navarros y navarras están 
satisfechos con su trabajo: lo puntúan con 7,1 puntos sobre 10. 
Vuelven a ser los jóvenes y las personas provenientes de otros 
países los que puntúan más alto: 7,9 puntos y 8,1 puntos, respec-
tivamente. El 63% dice estar satisfecho o muy satisfecho. Más 
de la mitad volvería a repetir trayectoria profesional y casi los 
mismos seguirían trabajando aún no necesitándolo, sobre todo 
—de nuevo— los más jóvenes. Como se ve, más datos positivos 
que negativos. ¶ Naturalmente, la encuesta recoge algunas cues-
tiones no tan positivas. La mitad de la población admite tener 
bastante o mucha carga de trabajo y una de cada tres personas 
dice vivir esa situación con estrés o agobiada. A continuación, 
analizamos los principales hallazgos de la encuesta. Hemos 
pedido a trece expertos y expertas de diferentes ámbitos que 
los aborden libremente, cada cual desde su lugar y mirada. ¶ En mi experiencia, cuando he analizado 

encuestas hechas a trabajadores, siem-
pre me ha llamado la atención que, den-

tro de las cosas que más se valoran, destaca 
el ambiente de trabajo. Repetidamente es así. 
Suele salir en las primeras posiciones, a veces 
incluso por encima del salario. Nos fijamos 
en temas como la retribución, el crecimiento 
personal, las oportunidades de desarrollo, las 
posibilidades de éxito… Pero la valoración 
del ambiente pasa desapercibida. 

Según datos de la OMS y la 
OIT, los riesgos psicosociales en 
el trabajo provocan unas 840.000 

muertes al año, 12.000 millones de días de 
trabajo perdidos y un gasto de 1 billón de 
dólares anuales. Los datos son demoledores, 
pero, ¿qué perciben las personas trabajado-
ras? El informe de resultados de la encuesta 
Percepción del Trabajo en Navarra, realizado 
por CIES para Mutua Navarra, muestra 
que lo que más se valora en un empleo es 
el ambiente laboral (23 %), por delante 
del salario (19 %) y la estabilidad (18 %), lo 
cual es el reflejo de una necesidad humana 
fundamental y fuente de bienestar emocio-
nal: la pertenencia a un grupo.

Humanizar el trabajo significa reconocer 
que no gestionamos ni nos relacionamos 
con recursos; hay que pensar y ponerse en 
el lugar de los demás como historias de vida 
únicas, con sus entornos personales y socia-
les. Un entorno laboral saludable no debe 
ser un lujo sino un factor protector esencial. 
El apoyo de compañeros/as y gestores actúa 
como un “amortiguador” que mitiga el im-
pacto de las demandas laborales y sociales y 
previene el malestar emocional.

Aunque el salario sigue siendo el factor 
más citado de forma global (52 %), el hecho 
de que el clima sea la preferencia principal 
al valorar un puesto actual nos lanza un 
mensaje claro: las personas buscan otros 
valores en el trabajo y son la base de lo que 
denominamos una “cultura saludable”. En 
conclusión, promover un buen ambiente 
no es solo una estrategia de productividad, 
es una responsabilidad compartida para 
garantizar que el trabajo sea un camino 
hacia la salud y no una fuente de sufrimien-
to. Al final, el activo más valioso de cualquier 
organización sigue siendo, y siempre será, la 
persona. b

El trabajo es un pilar esencial del 
bienestar individual y colectivo. No 
solo genera riqueza sino que ordena la 

vida, aporta estabilidad y refuerza la salud 
emocional de las personas. Por ello, resulta 
clave seguir avanzando en entornos labora-
les seguros, donde la prevención, la salud 
laboral y el cuidado de las personas sean 
una prioridad real y compartida. Trabajar 
en condiciones adecuadas protege, integra y 
mejora la calidad de vida.

Pero el valor del trabajo también se sos-
tiene sobre la cultura del esfuerzo, la respon-
sabilidad y el compromiso. Frente a desafíos 
como el absentismo, es necesario reivindicar 
el sentido del trabajo como espacio de con-
tribución y desarrollo. El equilibrio entre 
derechos y deberes es fundamental para 
garantizar la sostenibilidad de nuestro mo-
delo productivo y social. Cuidar el trabajo es 
también reforzar su valor y su significado.

En este contexto, queremos reconocer 
el papel de las empresas, especialmente 
aquellas que impulsan entornos cada vez 
más saludables, innovadores y responsables. 
Las empresas no solo generan empleo: crean 
oportunidades, cohesionan el territorio y 
sostienen el bienestar de nuestra sociedad. 
Apoyarlas y fortalecerlas es cuidar el tejido 
que nos sostiene. En definitiva, el trabajo 
—cuando se ejerce con garantías, dignidad 
y reconocimiento— no solo es saludable: 
es el fundamento sobre el que se construye 
una sociedad sólida, comprometida y con 
vocación de permanencia. Por todo ello, 
distingamos Navarra. b

Uno de los debates en el mundo labo-
ral actual se centra en la preocupa-
ción por el incremento de las bajas 

laborales. Se trata de un problema generali-
zado y transversal que afecta a todos los sec-
tores, territorios y cohortes de edad. Afecta 
también a las personas trabajadoras por 
cuenta ajena y a las autónomas: el aumento 
del número de procesos IT en vigor fue 
del 66% y del 27%, respectivamente, entre 
2019 y 2024. No es un problema de una 
sola actividad ni de un territorio específico. 
La causa recae en un deterioro de la salud 
y del incremento de las listas de espera 
generalizado. Es necesario fijarse en las 
bajas por salud mental que, aunque desde 
2016 se han triplicado, siguen sin ser tenidas 
en cuenta por las empresas. Tan solo el 5% 
cuenta con un plan de prevención destinado 
a evaluar y detectar los riesgos de estrés, 
ansiedad, depresión o suicidio que acaban 
desembocando en una baja laboral sin 
apenas atención ni seguimiento sanitario, 
lo que hace que el proceso de recuperación 
se extienda en el tiempo, se agrave incluso 
la dolencia y se dificulte la vuelta al trabajo. 
Según la Encuesta Europea OSH Pulse 2025, 
se ha producido un aumento de las perso-
nas que declaran sufrir estrés, depresión o 
ansiedad (del 27% en 2022 al 29%) causados 
o agravados por el trabajo. Este porcentaje 
aumenta hasta el 40% en España. Algunas 
voces llevan tiempo diciendo que hay que 
eliminar los complementos salariales en 
aquellos convenios colectivos que com-
pensen la pérdida salarial de las personas 
trabajadoras que enferman para reducir así 
el número de bajas. Los datos demuestran 
que no existe correlación alguna sino todo 
lo contrario. Es necesario dejar de buscar 
culpables y empezar a buscar soluciones. 
Urge aprobar una actualización de la Ley 
de Prevención de Riesgos Laborales que 
contemple los riesgos digitales y aquellos 
que tienen que ver con la salud mental. Solo 
así seremos capaces de reducir el drama de 
las bajas laborales que merman la salud de 
las personas y del tejido productivo de este 
país. b

El 94% de las personas trabajadoras 
considera importante el empleo, el 
63% está satisfecha con él, el 76% afir-

ma que contribuye a su bienestar y el índice 
de felicidad se sitúa en 7,3. Todo, acompa-
ñado de una percepción general de buena 
salud. Sin embargo, estos datos conviven 
con un 25% que gestiona su trabajo bajo 
estrés —con una incidencia significativa-
mente mayor en las mujeres, lo que merece 
una reflexión aparte—, un 38% que se 
siente agobiado a veces, un 31% que cree que 
el trabajo será un obstáculo para su salud 
en diez años y un NPS laboral negativo (-13). 
Sin olvidar el absentismo, al margen de a 
quién atribuyamos la responsabilidad.

Esta aparente contradicción invita a 
preguntarse qué estamos entendiendo 
por felicidad y, en concreto, por felicidad 
laboral. Cabe la hipótesis de que, en esta 
encuesta, la felicidad y el bienestar tengan 
más que ver con la certeza y la ausencia de 
incertidumbre en el trabajo, con tener una 
salud aceptable y una fuente de ingresos, 
y con la ausencia de crisis graves, que con 
una satisfacción genuinamente plena. La 
pirámide de Maslow nos recuerda que no 
todos partimos del mismo peldaño. Junto a 
las personas encuestadas, convive un 9% de 
la población navarra en precariedad laboral, 
para quienes la pregunta no es si el trabajo 
resulta satisfactorio, sino si alcanza para 
vivir dignamente. 

Si miramos hacia arriba en la misma 
pirámide, el horizonte deseable es un tra-
bajo que sea motor de desarrollo humano: 
crecimiento personal y social. Llegar ahí 
requiere que organizaciones, empresas y ac-
tores sociales asumamos la responsabilidad 
que nos da nuestra capacidad de influencia 
y actuemos, cada cual desde su lugar, sobre 
las brechas que esta encuesta pone de 
manifiesto para generar las condiciones que 
favorezcan dicho crecimiento. b

Sabías que más del 70% de la maqui-
naria agrícola de nueva adquisición 
incorpora sistemas de agricultura de 

precisión y que alrededor de la mitad de las 
personas jóvenes que se incorpora al sector 
agrario cuenta con formación profesional o 
estudios superiores? Son cifras que reflejan 
cómo ha cambiado el campo en los últimos 
años y que invitan a mirarlo con una perspec-
tiva diferente. Hoy en día, en el sector agro-
alimentario trabajan personas preparadas 
que emprenden incorporando innovación y 
herramientas digitales y que se adaptan a un 
entorno cada vez más complejo. Trabajar en 
el campo es un modo de vida, pero también 
una profesión altamente cualificada y con 
una enorme capacidad de transformación.

La encuesta impulsada por Mutua 
Navarra señala que la satisfacción labo-
ral es menor en los trabajos más físicos y, 
especialmente, en el sector agrario. No es 
una sorpresa. La incertidumbre climática, 
la volatilidad de los mercados, el aumento 
de los costes de producción o la presión 
normativa hacen que la actividad sea cada 
vez más exigente. Pero esa realidad no puede 
ocultar la enorme aportación del sector a la 
sociedad. Precisamente ahí está la misión 
de UAGN: contribuir a que las empresas 
del sector primario tengan futuro, haciendo 
incidencia para promover políticas y normas 
que respondan a la realidad del campo y que 
permitan a los profesionales desarrollar su 
actividad con rentabilidad. Porque, sin un 
sector primario fuerte y sin empresas viables, 
no habrá relevo generacional ni futuro para 
nuestro medio rural.Pero nuestra responsa-
bilidad no termina ahí. También, debemos 
mostrar el enorme potencial de un sector que 
representa alrededor del 5% del PIB navarro, 
genera cerca de 29.000 empleos y supone, 
aproximadamente, el 17% de las exportacio-
nes de la Comunidad foral. Con esa vocación 
impulsamos, junto a UCAN y Alinar, el Club 
Agroalimentario AUNA, una iniciativa para 
poner en valor a las personas que forman 
parte del sector agroalimentario, un sector 
moderno, innovador y lleno de oportunida-
des. Porque el futuro de Navarra también se 
cultiva. Y, para garantizarlo, necesitamos que 
el trabajo en el campo sea más viable, pero 
también más reconocido y atractivo para las 
próximas generaciones. b

La autopercepción de salud es un indi-
cador clave que trasciende los aspectos 
clínicos al capturar la vivencia de las 

personas. Por eso, es esencial para el diseño 
de políticas. Pese a que tres de cada diez 
navarros laboralmente activos se sienten 
mal, según la encuesta de Mutua Navarra, 
los datos de 2024 del Observatorio de Salud 
de Navarra desmienten una crisis general: 
el 79,4% percibe su salud como, “al menos, 
buena”, superando el 76,7% de 2017. Los 
tres pilares de esta mejora declarada son: 
1) bienestar psicológico, reportado por el 
83,7% de la población; 2) calidad de vida 
plena, que alcanza ya al 52,8%; y 3) una 
trayectoria ascendente consolidada.

La sensación de “mala salud” es, por tanto, 
un fenómeno focalizado en grupos especí-
ficos, y no una realidad estadística generali-
zada. No obstante, la persistencia de un 20% 
con percepción negativa revela desafíos crí-
ticos de equidad. El paisaje epidemiológico 
de Navarra transita hacia un modelo en el 
que el bienestar subjetivo y la gestión de la 
cronicidad son los principales indicadores 
de éxito. La carga del sistema y la anatomía 
del malestar se desplazan hacia patologías 
“invisibles”: el dolor/malestar afecta al 35,7% 
y la ansiedad/depresión al 22%. Ambos 
actúan como los principales motores de ese 
“sentirse mal”, incluso cuando la valoración 
global es mayoritariamente satisfactoria.

La cronicidad de enfermedades que 
antes eran letales (cáncer, enfermedades car-
diovasculares...) y sus secuelas emocionales 
y físicas justifican la sensación de fragilidad 
física. La epidemia silenciosa de padeci-
mientos crónicos, muy ligados a hábitos y 
estilos de vida previos (tabaquismo diario 
del 19,3%; obesidad del 15,1%; sobrepeso 
del 36,6%; diabetes de hasta el 12,2%; o 
consumo de alcohol), es la responsable de 
que una parte significativa de la población 
califique su salud como “regular”, y exige 
un cambio de paradigma desde el modelo 
biomédico tradicional hacia un enfoque 
más personalizado que gestione, además 
de la patología, el sufrimiento/adaptación 
cotidiano asociado a la misma y la atención 
al ámbito social-laboral-familiar y medioam-
biental que rodean a la persona enferma. 
Sin olvidarnos del enfoque preventivo ni de 
la importancia de mantener la educación 
en hábitos, estilos de vida y autocuidados 
como inversión en calidad de vida futura.

El diagnóstico confirma una salud per-
cibida sólida, pero amenazada por el dolor 
crónico y la ansiedad. Navarra enfrenta el 
reto de gestionar una población que, aun-
que mayoritariamente satisfecha, presenta 
una supervivencia y una fragilidad funcio-
nal y emocional crecientes vinculadas al 
estilo de vida, a las enfermedades crónicas y 
a otras agudas cronificadas. b

Como presidenta de la Asociación de 
Mujeres Empresarias y Directivas 
de Navarra (Amedna), destacaría el 

dato quizás más importante: y es que el 86% 
de las personas encuestadas declara sentirse 
feliz o muy feliz en su vida. En principio, es 
un dato muy positivo dado, además, que se 
obtiene dentro de un estudio laboral y te-
niendo en cuenta la proporción de mujeres 
en la muestra. 

Pero, desde una visión de género, hay 
que extraer otros datos como el de que las 
mujeres muestran mayor sensación que los 
hombres de no poder superar las dificul-
tades que se les presentan; o el de que las 
mujeres se sienten más estresadas que los 
hombres; o el de que asocian en mayor 
medida que los hombres el trabajo al salario 
y al desarrollo personal; o el de que la 
satisfacción con las condiciones económicas 
es mayor entre los hombres que entre las 
mujeres… Todos estos datos corroboran la 
visión de Amedna respecto de las diferen-
cias de género en el ámbito laboral y, sobre 
todo, la importancia de la priorización de 
la implantación de medidas de conciliación 
laboral, familiar y personal en las empresas, 
ámbito en el que Amedna viene trabajando 
con las empresas navarras a través del Sello 
Reconcilia desde hace más de veinte años. 

Los avances conseguidos en materia 
de conciliación son esenciales para que las 
personas se sientan satisfechas y motivadas 
con el trabajo que realizan, y entendemos 
que están íntimamente relacionadas con el 
dato que reflejaba al principio acerca de la 
felicidad. Pero todavía nos queda camino 
por recorrer. En el bienestar de las personas 
trabajadoras (mujeres y hombres) y en la 
productividad de las empresas. A esa meta 
solo se llegará si llegamos a conseguir una 
igualdad efectiva. b

Q ue el 94% de los navarros considere 
el trabajo importante o muy impor-
tante no debería sorprendernos. El 

trabajo ocupa una parte fundamental de 
nuestras vidas y, aunque la remuneración 
sigue siendo un factor esencial, cada vez 
resulta más evidente que las personas 
buscan también algo más. Los datos reflejan 
una realidad que vemos cada día en las 
organizaciones. Trabajamos para poder vivir, 
pero también para crecer, aprender, aportar 
y sentirnos parte de algo. No es casualidad 
que una parte importante de los encuesta-
dos afirme que trabaja para desarrollarse 
personalmente o para sentirse útil. Son 
motivaciones profundamente humanas 
que conectan con nuestra necesidad de 
contribuir y dejar huella. En Grupo Enhol, 
compartimos esta visión. Entendemos el 
trabajo como una oportunidad para generar 
valor, no solo económico, sino también 
social y personal. Creemos que las empresas 
tenemos la responsabilidad de crear entor-
nos donde las personas puedan desarrollar 
su talento, asumir retos, colaborar con otros 
profesionales y sentirse orgullosas de lo que 
construyen cada día.

En una organización como la nuestra, 
presente en diferentes sectores y países, 
comprobamos constantemente que los pro-
yectos avanzan gracias a las personas que 
hay detrás. Personas que encuentran en su 
trabajo una forma de crecer profesionalmen-
te, pero también de participar en iniciativas 
que generan energía, impulsan la innova-
ción, transforman territorios o contribuyen 
al desarrollo de las comunidades.

El gran reto de las empresas en los 
próximos años será seguir ofreciendo 
oportunidades de desarrollo y propósito 
en un entorno cada vez más cambiante. Al 
final, más allá de los resultados, las cifras o 
los proyectos, son las personas quienes dan 
sentido a las organizaciones. Y, probable-
mente, esta sea una de las razones por las 
que el trabajo sigue ocupando un lugar tan 
importante en nuestras vidas. b D esde hace un tiempo, se ha instala-

do la idea de que el trabajo es algo 
negativo, responsable de muchos de 

nuestros males y perjudicial para la salud. 
La consecuencia es intentar evitar el trabajo 
o reducirlo al mínimo. Aunque hay una 
parte de verdad en esta visión, creo que es 
incompleta.

El trabajo puede ser un factor protector 
de la salud mental. Nos proporciona rela-
ciones sociales, contacto con otras personas, 
estructura y horario que nos ayudan a orga-
nizarnos. Además, ofrece un entorno en el 
que aprender, desarrollarnos, poner en valor 
nuestras capacidades y sentir que nuestro 
esfuerzo tiene reconocimiento. Para muchas 
personas, puede ser también un reto y un 
espacio de realización personal.

Ahora bien, para que esto ocurra, el tra-
bajo debe reunir determinadas condiciones. 
No basta con enseñar a las personas a ges-
tionar mejor el estrés si la organización del 
trabajo genera sobrecarga, falta de control o 
una sensación permanente de no llegar. Por 
eso, el foco debe situarse también en cómo 
diseñamos el trabajo. Necesitamos organiza-
ciones que ayuden a comprender el sentido 
de lo que se hace, favorezcan la autonomía 
y la corresponsabilidad, y permitan ver la 
repercusión real de las acciones y decisiones 
de cada persona. La situación actual exige 
una mirada amplia. La forma de trabajar y 
los problemas que aparecen en el trabajo 
son, en el fondo, un reflejo de nuestra so-
ciedad. Por eso, no podemos analizarlos de 
forma aislada ni separarlos del contexto en 
el que se producen. bQ ue seis de cada diez personas 

trabajadoras en Navarra se declaren 
satisfechas o muy satisfechas con su 

trabajo es un dato que invita a la reflexión 
desde la constatación de que el trabajo 
sigue siendo una dimensión fundamental 
para el bienestar de las personas. El trabajo 
no es únicamente una fuente de ingresos. 
Es, también, un espacio de desarrollo per-
sonal, de relaciones sociales, de aprendizaje 
y de contribución a la sociedad. Cuando se 
desarrolla en entornos seguros, saludables 
y bien organizados, puede convertirse en un 
factor que favorezca la salud, la realización 
personal y el crecimiento de las personas.

En los últimos años se han producido 
avances importantes. La mayor estabilidad 
en el empleo, impulsada en gran parte por 
la última reforma laboral, y una situación 
de mercado de trabajo especialmente favo-
rable en Navarra, con niveles de desempleo 
próximos al cero técnico y perspectivas po-
sitivas de crecimiento, constituyen una base 
sólida sobre la que seguir construyendo. Sin 
embargo, estos datos no deben ocultar los 
desafíos que permanecen. La siniestralidad 
laboral, las ausencias al trabajo o los riesgos 
asociados al bienestar físico y emocional 
siguen siendo fenómenos complejos que 
requieren una respuesta compartida. 
Empresas, personas trabajadoras, organiza-
ciones sindicales y empresariales, mutuas 
y administraciones públicas tenemos una 
responsabilidad común.

Por ello, es el momento de impulsar mo-
delos de liderazgo que integren el bienestar 
de las personas como un elemento estra-
tégico de la organización. La evidencia de-
muestra, cada vez con más claridad, que las 
empresas que generan entornos de trabajo 
saludables, seguros y motivadores están 
también mejor preparadas para afrontar los 

Entender la felicidad

🗨‍👁Bienestar subjetivo

🗨‍👁Trabajo esencial

🗨‍👁Salud, talento, 
competitividad

🗨‍👁Hacia una cultura 
saludable

🗨‍👁‍ El campo ha cambiado

🗨‍👁‍ ¿Soy feliz o solo 
no me duele?
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El 86% se declara 
feliz o muy feliz

3 de cada 10 creen 
que su salud es mala 
o regular

El ambiente es clave 
para valorar un trabajo

Trabajar en el campo 
es más duro

Los jóvenes viven 
mejor el trabajo 
(aunque no lo parezca)

Las mujeres valoran 
otras cosas

Las personas 
migrantes llegan 
con ganas

El 52% repetiría 
camino profesional

La mitad trabajaría 
aún sin necesitarlo

El absentismo 
es, sobre todo, 
responsabilidad 
del trabajador

Alta carga de trabajo 
y bastante estrés

El trabajo es muy 
importante para 
el 94%

6 de cada 10 están 
satisfechos con su 
puesto de trabajo
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TEXTO Álex Navas
Filósofo y sociólogo, Universidad de Navarra

Nunca

Muy bueno

A veces
Rara vez

Frecuentemente
Siempre

TEXTO Juan Goñi
Mentor en Espacios de confianza. Ex director 
general de Cinfa

TEXTO José Ignacio Aguado
Subdirector de Salud Laboral del Instituto 
Navarro de Salud Pública y Laboral (INSPL)

TEXTO Manuel Piquer
Presidente de la Confederación Empresarial 
de Navarra (CEN)

TEXTO Patricia Ruiz Martínez
Secretaria de Salud Laboral de UGT

TEXTO Maite Quintana
Directora de Caritas Diocesana de 
Pamplona-Tudela

TEXTO Félix Bariáin
Presidente de la Unión de Agricultores 
y Ganaderos de Navarra (UAGN)

TEXTO Estrella Petrina
Gerente del Hospital Universitario de Navarra

TEXTO Cristina Sotro
Presidenta de Asociación de Mujeres 
Empresarias y Directivas de Navarra (Amedna)

TEXTO Diego Oliver
CEO de Enhol

TEXTO Esteban Solano
Director de Esolano Experts in Business 
Psychology. Experto en estrés psicosocial. 

TEXTO Guillermo García
Presidente de la Asociación de Jóvenes 
Empresarios (AJE)

TEXTO Iñaki Mendióroz
Director General de Economía Social y Trabajo 
del Gobierno de Navarra

FICHA DE LA ENCUESTA © CIES para Mutua Navarra
Muestra realizada: 413 personas. Nivel de confianza: 95%. Margen 
de error: +/- 4,82%. Fecha del trabajo de campo: del 4 al 15 de mayo 
de 2026. Metodología cuantitativa mixta consistente en entrevistas 
CAWI  y telefónicas Cati.

18

7

21

25

36

2

1

7

22

38

25

28

43

31

9

3

34

15

8 21 8 57

25

Muy importante
79%

Importante 15%

Poco 2%

Nada 1%

Neutro 3%
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ciona el 74%) y, después, a obligación (37%). 
Vienen luego el desarrollo personal (35%) y 
sentirse útil (34%). 
3 Los mayores de 55 dan más importancia 
al dinero que los jóvenes (79% frente a 68%) 
y asocian más el trabajo al estrés (18% frente 
al 8%), mientras que estos asocian más el tra-
bajo a la formación (32% frente al 8%) y dan 
más valor a la integración (20% frente al 8%) 
y a la socialización (20% frente al 14%).
3 Por puestos, los directivos/as asocian me-
nos (55%) el trabajo al dinero, a una obliga-
ción (25%) o a rutina (13%), y más al desa-
rrollo personal (49%) y a sentirse útil (45%). 
Quienes trabajan en puestos manuales, en 
cambio, señalan el dinero (79%) y la obliga-
ción (41%) como primeras ideas vinculadas 
al trabajo.

3 La incorporación de la mujer al trabajo ha 
producido profundas transformaciones a to-
dos los niveles. Laboral, social, familiar, perso-
nal... La encuesta pone de manifiesto algunas 
diferencias significativas en la forma como 
las mujeres afrontan su vida profesional.
3 La satisfacción con su puesto de trabajo 
es mayor entre las mujeres (7,3 puntos) que 
entre los hombres (6,9).
3 También, dan más importancia que los 
hombres al dinero (piensa así el 79%, frente 
al 70%), al desarrollo personal (42% frente al 
30%) y a sentirse útiles (39% frente a 30%) 
que los hombres. 
3 Las mujeres asocian trabajo a estrés 
(16% frente al 14%) más que los hombres, y 
se muestran más satisfechas que ellos por el 
ambiente (7,3 frente a 7,1 puntos) y el horario 
(7,6 frente a 7,1 puntos).

3 Llama la atención, de los datos que arroja 
la encuesta, la valoración positiva que hacen 
de su trabajo las personas que han llegado de 
otros países distintos de la Unión Europea. 
Valoran más alto su puesto de trabajo y lo 
gestionan con menos estrés. Para estas per-
sonas, el ambiente es más importante (37%, 
por un 22% entre los procedentes de España), 
también el salario (24% y 19%, respectivamen-
te), y no tanto la estabilidad o la seguridad. 

3 Más de la mitad de los encuestados repe-
tiría su itinerario profesional si tuviera que 
empezar de nuevo. En concreto, el 52% to-
maría el mismo camino, por un 36% que dice 
que lo cambiaría. Este dato es mucho mayor 
entre las personas que trabajan en el sec-
tor Servicios (el 60% repetiría) que entre las 
personas que trabajan en Agricultura (solo 
el 20%) o Industria y Construcción (38%). 
También, se registran notables diferencias si 
atendemos al sector público (un 71% repeti-
ría) o al sector privado (48%). b

3 Un 44% de las personas encuestadas 
continuaría trabajando aún teniendo un 
ingreso que le permitiera vivir con como-
didad. Otro 44% no lo haría y un 8% declara 
que tomaría la decisión en función de las 
circunstancias. El porcentaje es mayor entre 
las mujeres (46%, por el 42% de los hombres) 
y, llamativamente, mucho más alto entre la 
juventud que entre las personas mayores: un 
68% de los que tienen entre 16 y 24 años y un 
64% del grupo entre 25 y 34 años seguirían 
trabajando, por solo un 21% de los mayores 
de 55 años.
3 En caso de que a una persona le tocase la 
Primitiva, el porcentaje de quienes seguirían 
trabajando desciende al 33%, por un 52% que 
reconoce que no lo haría. Pero, atención, el 
55% de las personas de menos de 34 años 
decidiría continuar y el 38% de las mujeres 
también, por solo el 29% de los hombres.

3 Si se les pregunta a navarros y navarras si 
saben qué es el absentismo, el 84% dice que 
sí. Este porcentaje baja al 40% entre las per-
sonas menores de 24 años y está por encima 
del 90% en las mayores de 45 años. El 87% de 
los hombres contesta afirmativamente, frente 
al 81% de las mujeres.
3 Pero las cosas no están claras. Mayorita-
riamente, se identifica absentismo con au-
sencia no justificada al puesto de trabajo 
(74%), bajas reiteradas (62%) o ausentarse 
repetidamente (74%).

3 El 63% de la población se declara satisfe-
cha (32%) o muy satisfecha (31) con su tra-
bajo actual. La valoración media que se hace 
del mismo es de 7,1 puntos sobre 10.
3 La satisfacción es mayor en la Ribera (7,3) 
que en Pamplona y su Comarca o la Zona 
media. 
3 Trabajadores y trabajadoras del sector 
público se manifiestan más satisfechos (7,6) 
que los del sector privado (7,0). Y los direc-
tivos/as (7,4), más que los trabajadores ma-
nuales (6,8) o las personas que desempeñan 
trabajos que exigen esfuerzo físico (6,8).

retos de competitividad y atracción de talen-
to. Porque la satisfacción laboral no surge 
por casualidad sino que es el resultado de 
organizaciones que combinan objetivos 
económicos con una adecuada gestión de 
las relaciones humanas.

La calidad del empleo debe seguir sien-
do nuestra meta. Y los resultados de este 
estudio sugieren que, aunque queda camino 
por recorrer, Navarra dispone de una base 
sólida sobre la que avanzar mediante el 
diálogo social y la reflexión compartida. b

P ¿Qué es lo que más valora 
de su trabajo actual? (%)
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P Nivel de satisfacción con trabajo actual

P ¿Con qué identifica absentismo?

P ¿Quién es el responsable principal del 
absentismo tan alto que vivimos?

2

4
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P ¿Cómo gestiona su trabajo?

P ¿Qué cambiaría de su trabajo?

P Si pudiera volver a elegir, ¿tomaría el mismo 
camino profesional o lo cambiaría?

otros sectores. También, todo hay que decirlo, 
a formación (40%) y a integración social (30%).

E l dato de que la juventud valora el tra-
bajo más de lo que a veces se percibe 
es especialmente relevante porque 

rompe con un relato bastante instalado en 
la sociedad. Desde nuestra experiencia en 
AJE Navarra, vemos que hay una generación 
joven con ganas de aportar, de desarrollarse 
y de construir su propio camino profesional. 
Que no solo busca estabilidad económica, 
aunque esto pueda ser lo principal, sino 
también propósito y aprendizaje.

 Que la juventud estaría dispuesta a 
seguir trabajando incluso sin necesitarlo 
económicamente es una señal clara de que el 
trabajo sigue siendo un eje fundamental de 
realización personal. Sin embargo, también 
hay que entender que su forma de relacio-
narse con el trabajo ha cambiado. Ahora, 
valora más el equilibrio entre entorno 
laboral, sentido de lo que hace y el tiempo 
libre. Creo que no es falta de compromiso 
sino una forma diferente de entenderlo. Y es 

Otros países no UE

Sí

España

No

P El trabajo afecta 
a veces a mi estado 
de salud

P Satisfacción 
con el puesto

P Satisfacción 
con el ambiente

P Satisfacción 
con el salario

21

7,6

8,1

7,1

35

7,2

7,0

6,5

Mujeres
Hombres

Dinero

Ausencia no justificada

Ausencia por bajas reiteradas

Llegar habitualmente tarde al trabajo

Ausencia del puesto repetidamente

No involucrarse en el trabajo

Sentirse útil

Desarrollo personal

P ¿A qué asocia trabajo?

79

42

39

70

30

30

algo que también, como perfiles emprende-
dores, debemos tener en cuenta a la hora de 
contratar y organizar nuestras empresas.

En paralelo, nos encontramos con un 
entorno cada vez más exigente y complejo 
para empresas y profesionales. Los prime-
ros años de cualquier proyecto son deci-
sivos, y ahí es donde la juventud empren-
dedora se enfrenta a grandes dificultades: 
incertidumbre, carga de trabajo elevada, 
presión y falta de acompañamiento en fases 
de crecimiento. En AJE, nos gusta apoyar 
mucho en este punto. Desde las asociaciones 
tenemos que ayudar a entender mejor la 
realidad del trabajo y del emprendimiento, 
ya que vivimos en una sociedad tecnológica 
guiada por las redes sociales, que dan una 
visión sesgada de la realidad, crean expecta-
tivas muy altas en muchos ámbitos como el 
del éxito y acaban generando una frus-
tración difícil de digerir. Por eso, más que 
cuestionar a las nuevas generaciones, es im-
portante entenderlas y acompañarlas mejor. 
Si queremos aprovechar todo su potencial, 
debemos generar entornos donde puedan 
desarrollarse, asumir responsabilidades y 
crecer profesionalmente. Porque, cuando se 
dan esas condiciones, la juventud no solo 
responde sino que lidera el cambio. b

Creo que el trabajo es algo fundamen-
talmente colectivo. No algo individual, que 
trata de mí. Muchas veces miramos el trabajo 
como yo y mi trabajo, yo y mi carrera, yo y 
mis oportunidades… porque vivimos en una 
sociedad individualista. Sin embargo, cuando 
falla lo colectivo, todo falla. Todos tenemos 
experiencia de esto. Cuando hablamos del 
ambiente de trabajo estamos hablando, en 
realidad, de las relaciones. Si soy capaz de 
mirar con profundidad, me daré cuenta de 
que saber interactuar y convivir es lo que 
marca la diferencia. 

Las empresas son colectivos humanos: 
organizaciones, equipos, comunidades 
humanas… Por tanto, quizás no nos tenemos 
que fijar tanto en qué conseguir sino en 
cómo cuidar nuestros vínculos para alcanzar 
lo que pretendemos. Sería muy bueno que 
nos preguntáramos: ¿cómo son nuestras 
relaciones?, ¿nos apreciamos?, ¿nos ayuda-
mos?, ¿lo colectivo es más importante que lo 
individual? Esto significaría un cambio de 
mirada profundo: acentuar nuestro enfoque 
hacia lo colectivo frente a lo individual. Estoy 
convencido de que unas buenas relaciones, 
adultas y apreciativas, son tan o más impor-
tantes que la estrategia de una compañía o su 
nivel tecnológico.

Los clientes, los accionistas, los proveedo-
res, los trabajadores… son personas y, cada 
vez más, el éxito viene estrechamente vin-
culado a nuestra forma de relacionarnos. La 
confianza, la transparencia, la buena comuni-
cación, la valoración del otro, saber enfrentar 
con asertividad los conflictos… son parte 
del componente relacional. En saber hacerlo 
bien, nos jugamos una parte muy importante 
del futuro de las organizaciones. b

De acuerdo
En desacuerdo

P	No me importa 
	 ir a trabajar cada 

día...
	 71%    18%

P Las personas 
jóvenes valoran 
el trabajo menos 
que los adultos

	 61%   25%

P	Los empresarios/as 
son necesarios para 

	 el sistema 
	 económico
	 85%   6%

P	Mis opiniones son 
escuchadas 

	 58%   23%

P El trabajo 
contribuye 

	 a mi bienestar...
	 76%   12%

3Una de las mayores sorpresas de la encues-
ta llega cuando se pregunta a la población 
navarra quién considera que es el principal 
responsable de los altos niveles de absentis-
mo que vivimos. Pues bien, el 50% contesta 
que el propio trabajador o trabajadora y solo 
el 23% la empresa. Otro 8% atribuye el absen-
tismo a las administraciones públicas. Incluso 
un 3% señala a los sindicatos.
3Las mujeres señalan a las personas traba-
jadoras en mayor medida que los hombres 
(51% frente a 48%).
3El 35% de quienes trabajan en el sector 
Industria/Construcción dice que la respon-
sabilidad recae en la empresa, aunque el 43% 
sigue señalando a los trabajadores. Es el por-
centaje más alto registrado en cualquier sec-
tor. Por el otro lado, las personas del sector 
Servicios y del sector Público señalan aún 
más a las plantillas: 53% y 58%, respectiva-
mente.
3Entre las razones que se esgrimen para 
explicar un absentismo tan alto, destacan la 
falta de implicación de las personas traba-
jadoras (18%), la permisividad y la falta de 
control (15%), las condiciones laborales (14%).
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